
XVII 
UNIONES LIBRES E HIJOS NATURALES 

UNIONES LIBRES 

Las uniones que no estaban formalizadas 
mediante matrimonio eclesiástico constituye­
ron en tiempos pasados un tabú. Se conside­
raban pecaminosas y los pocos que, por distin­
tas circunstancias, osaron ponerlas en práctica 
tuvieron que sufrir una fuerte presión social. 

Con el transcurso de las décadas aumentó su 
número, siendo mejor toleradas, al menos 
cuando ocurrían fuera del ámbito familiar. 
Hoy en día empiezan a ser un fenómeno 
común y en general son aceptadas, al menos 
entre las personas más jóvenes. 

En Allo (N) son conocidas por el nombre de 
ajuntamientos; e n Moreda (A) se dice de quie­
nes viven de este modo que lo hacen a.rrejun­
tados o amontonados, siendo esta última expre­
sión la más popular. Las designaciones de arre­
juntaos y arrimaos son precisamente las más 
comunes. En Urduliz (B) se emplea en euske­
ra esta última expresión: Orrek arrima egin dire, 
arrimata rlagoz. Del hombre casado quemante­
nía una relación extraconyugal era común 
decir que tenía querida. En Durango (B), ade­
más, se decía de las mujeres que tenían queri­
dos. En Zeanuri (B), en euskera, también se 
empleaba la voz keridoak, "Orreik keridoak rlire''. 

En el País de Cize (BN) las malas lenguas 
trat.aban de akuralw bertzea, literalmente el 
caldero de alquiler, a la m~jer que aceptaba 
vivir con un soltero o un viudo sin haber 
contraído matrimonio. Tal designación deri­
vaba de la antigua costumbre que tenía el 
fabricante de estos recipientes, berzkina, de 
la local idad de alquilar los calderos a las per­
sonas que eran demasiado pobres para com­
prárselos. En Donibane-Garazi (BN) se los 
alquilaban, akuratu, mediante el pago de 
una módica cantidad mensual o anual y a 
cambio les aseguraban el mantenimiento y 
las reparaciones. Se pensaba al hacer este 
símil que el hombre se servía de esa mujer 
como de un utensilio indispensable de su 
me naje. 

Frecuencia y aceptación 
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Como ya se ha indicado antes el estableci­
miento de parejas estables sin que hubiese 
mediado un contrato matrimonial fue relati­
vamente raro en tiempos pasados. En los últi­
mos años la mentalidad sobre este tipo de 
uniones se ha modificado siendo mejor acep­
tadas que antaño y en círculos más jóvenes son 
asumidas con naturalidad. 



LA ALIMDITACION DOMESTICA EN VAS\.ONIA 

Los informantes de algunas localidades no 
recuerdan Ja existencia de uniones libres 
(Berganzo, Pipaón, Ribera Alta-A; l ,emoiz, 
Markina-B; Arrasare, Bidegoian-G; Hazparne­
I .; T ,ezaun-N) o al menos no tienen constancia 
de que hayan abundado (Treviño-A). En 
Bernedo (A) no había uniones libres pues n i 
la familia ni la sociedad las toleraban. 

En Allo (N) los ajuntamientos han sido siem­
pre repudiados y mal vistos por la mayoría de 
los vecinos. En Gamboa (A) apenas se han 
dado casos de uniones libres ya que también 
estaban muy mal vistas. 

En Amézaga de Zuya (A) no se conocían 
puesto que para vivir con una persona consi­
deraban necesario haberse casado previarnen­
le con ella. 

En Abadiano (B) antiguamente era muy 
raro que una part:ja conviviera sin estar casada 
y si se daba el caso era muy criticada. 

Al igual que en el adulterio las uniones 
libres, a pesar de ser responsabilidad de dos, 
tenían una mayor carga negativa sobre la 
mujer. En Salvatierra (A) eran juzgadas repul­
sivas y degradantes por la mayoría y más si 
cabe en lo que afectaba al integrante femeni­
no de la pareja. 

En Artajona (N) los mayores critican dura­
mente las uniones libres. En estos casos las 
mujeres eran las que salían peor paradas ya 
que recibían el calificativo de jJingos y fulanas. 

Fn algunas localidades se tiene constancia 
ele que a pesar de los condicionamientos 
sociales han existido de siempre uniones 
libres, si bien en escaso número. 

En Zerain (G) se han dacio algunos casos en 
distintas épocas, con un carácter discreto y 
siendo admitidas por la sociedad pero sin 
reconocimiento público del hecho. 

En Bcrmeo (B) se ha conocido su existencia 
desde Liempos pasados. En un principio solían 
ser muy comentadas y criticadas en el pueblo 
pero con el paso del tiempo se olvidaban y 
de;jaban de interesar a la gente. 

Actualmente existe entre los jóvenes una 
actitud más liberal y por parte de los adultos 
más tolerante, aunque a juzgar por las res­
puestas obtenidas se aprecia una cierta hipo­
cresía cuando esta situación surge en la propia 
familia. 

En Artajona (N) los jóvenes aún siendo más 

tolerantes no desean que estas uniones se pro­
duzcan entre los miembros de su familia. Son 
escasas las uniones libres que se han registra­
do en la localidad y todas ellas han acabado en 
matrimonio. 

En Apodaca (A) es relalivarnente corriente 
que los jóvenes hagan vida marital sin estar 
casados. A las personas mayores no les gusta 
que vivan así aunque se van acostumbrando. A 
veces admiLen que es normal pero cuando 
ocurre est.a situación en la propia familia se 
suelen llevar un disgusto. 

A pesar de que las uniones libres son acep­
tadas hoy en día, sigue habiendo diferencias 
en función de la edad de las personas que las 
j uzgan. 

En Hondarribia (G) son las personas mayo­
res las que ven este comportamiento con peor 
talante, pero en general se admite la cohabita­
ción como algo propio de nuestro tiempo. 

En Lezama (R) aunque estas uniones no 
eran admitidas en tiempos pasados, en la 
actualidad cada vez se considera más normal 
que dos personas vivan juntas sin haberse casa­
do. Las gentes de más edad siguen sin acep­
tarlo pero los más jóvenes lo respetan y lo 
admiten con naturalidad. 

En Aoiz (N) en la actualidad las relaciones 
libres se ven con otra perspectiva; sin embargo, 
todavía están mal miradas y no se aceptan total­
mente sobre todo por parte de los mayores. 

En Abadiano (B) estas situaciones se dan 
con más frecuencia en la actualidad y están 
mejor vistas que antaño, pero no están com­
pletamente aceptadas. 

En Urduliz (B) antaño no se conocían casos 
de uniones libres, sin embargo, hoy en día son 
algo cotidiano porque cada vez hay más pare­
jas que viven juntas sin estar casadas. Aunque 
aún quedan personas conservadoras que 
ponen objeciones a esta situación, el resto de 
la población lo ve como algo normal. 
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En Beasain (G) en tiempos pasados no se 
conocía este tipo de parejas. Hoy en día la 
situación es más tolerada pero sigue siendo 
comentada por unos y criticada por otros 
como algo malo y anormal. 

En Elosua (G) cuando se establece una rela­
ción de este tipo se considera una desgracia 
para la familia. Sin embargo se admite que la 
mentalidad de los jóvenes haya cambiado. 



UNIONES LIBRES E IIIJOS NATURALES 

En Gorozika (B) antaño no estaban bien vis­
tas las uniones libres; hoy en día se acep tan. 

F.n Viana (N) en tiempos pasados las unio­
n es libres se daban en muy pocas ocasiones y a 
menudo no se sabía muy bien si se trataba de 
la m encionada relación o de noviazgos eter­
nos. El vecindario las veía con malos ~jos por 
considerarlas un concubinato. Hoy día no cau­
san escándalo y hay algún ejemplo de perso­
nas que viven arrejuntadas porque si se casan 
pierden las pensiones de viudedad. 

En Mendiola (A) no han sido frecuentes. En 
el presente se afronta esta situación con mayor 
tolerancia pero hasta hace escasos años aparte 
de estar mal vista era m otivo de vergüenza 
para los padres de las personas que cohabita­
ban sin estar casadas. 

En Durango (B) a pesar de tener una pobla­
ción importante las uniones libres no estaban 
bien consideradas y eran conocidas las parejas 
que vivían sin casarse. En la actualidad son 
bastantes las parejas que conviven sin contraer 
m atrimonio, se suele decir que "viven en pare­
j a". Algunas de ellas, transcurrido un tiempo, 
formalizan su unión, más por lo civil que por 
la iglesia. 

En Valdegovía (A) son respetadas sin que los 
implicados reciban un trato diferente a los 
que deciden formalizar su situación por el j uz­
gado o la iglesia. 

En cuanto a la duración de estas uniones ha 
sido variable, las ha habido vitalicias mientras 
que otras sólo han perdurado un breve núme­
ro de años (Mendiola-A) . Esto ú ltimo parece 
lo más frecuente (Monreal, Obanos-N) pero si 
se da el caso de que una de estas uniones dure 
toda la vida suele deberse al hecho de que al 
no existir contrato que una a las dos partes se 
p reocupan por ganar el cariil.o de la o tra per­
son a por miedo a que se vaya en cualquier 
momento (Muskiz-B). También hay parejas 
que tras convivir unos años acaban casándose 
(T nama, Urduliz-B) . 

En caso de ruptura y si hay niüos fruto de la 
unión la situación de la madre suele ser pro­
blemática ya que si el padre no reconoce a sus 
hijos es difícil que la mujer consiga una ayuda 
económica para su crianza y manutención, 
aparte de la situación de abandono en que 
puede quedar (Muskiz-B) . 
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Recursos para soslayar la presión social 

La aceptación social de las uniones libres 
parece haber sido mayor cuando quienes fo r­
maban la pareja eran de fuera de la localidad. 

En Gamboa (A) recuerdan casos de parejas 
no casadas con hij os. Esta si tuación se dio 
entre las rem esas de obreros que llegaron a la 
localidad para trabajar en la construcción de 
la presa del embalse en los años cincuenta. 
Estas familias procedían de provincias forá­
neas y mientras permanecieron en la locali­
dad vivieron en barracones acondicionados 
en Landa. 

En Moreda (A) antiguamente se dieron 
algunos casos, según los informantes circuns­
critos al ámbito de los gitanos que venían a 
vivir a esta población o que pasaban una tem­
porada en ella. En el presente se h a registrado 
alguno entre personas que han llegado de 
fuera a vivir a Moreda por razones de carácter 
profesional. 

La presión social también resu ltaba atenua­
da si uno de los componentes de la parej a era 
de procedencia foránea. En Izurdiaga (N) 
hasta los años setenta cuando se daba alguna 
unión de esta naturaleza ocurría entre perso­
nas de distintos pueblos, nunca eran los dos 
del mismo Izurdiaga. 

Otra posibilidad para evitar la presión que el 
entorno ejercía sobre la pareja consistía en 
march ar a vivir fuera de la localidad de proce­
dencia. 

En Aoiz (N) las uniones libres estaban muy 
mal vistas por lo que nunca se h acían explíci­
tas. No se conoció en esta localidad la presen­
cia de ninguna pareja que conviviese sin haber 
contraído matrimonio, pero hubo personas 
que mantuvieron este tipo de relaciones no en 
el pueblo sino cuando ya vivían en otro lugar. 

En Amurebieta-Etxano (B) se registraron 
algunos casos de convivencia entre jóvenes sin 
casarse, pero lo normal era que para ello mar­
charan fuera de la localidad. 

En Busturia (B) aún no conociéndose casos 
de uniones libres entre los habi tantes del pue­
blo, algunos hijos del mismo que viven en la 
ciudad sí lo hacen por más que sus padres 
intenten que se casen. 

En Telleriarte (G) tambié n saben de algunas 
personas de la localidad que han establecido 
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este tipo de relación si bien al cabo de un 
tiempo han solido terminar en matrimonio y a 
menudo han convivido en otro pueblo o ciu­
dad donde no eran conocidos. 

MADRES SOLTERAS 

En tiempos pasados la chica que quedaba 
embarazada sin estar casada sufría el despre­
cio de sus vecinos y a menudo el de la propia 
familia. 

La sociedad rural era bastante dura con la 
muchacha que tenía un hijo de soltera, un 
borte como dicen en la Montaña de Navarra. 
Esto explica que haya habido bastantes casos 
de abandono de recién nacidos a pesar de ser 
una costumbre condenada por el Fuero 
General de Navarra. A finales del siglo XIX 
aún había pueblos en los que a aquélla se le 
imponía la obligación de ir a la iglesia duran­
te una temporada a tocar las campanas al alba 
para recordar su vergüenza al vecindario 1. 

La peor de las situaciones que podía llegar a 
experimentar esta chica era Ja expulsión de la 
casa paterna. 

En Artziniega (A) cuando una muchacha 
tenía un hijo de soltera la reacción de sus 
padres solía ser la de expulsarla de casa por la 
deshonra que conllevaba a los ojos de los veci­
nos. 

En Cetaria (G) no se veía hi.en la siluación 
de los hijos naturales y las madres solteras 
eran castigadas moralmente y a veces en exce­
so. En vez de ayudarles eran expulsadas de 
casa teniendo que trabajar como sirvientas. 

F.n Moreda (A) las jóvenes que quedaban 
embarazadas de solteras solían sufrir el des­
precio de su propia familia. Tenían que sopor­
tar sus regañinas y a veces malos tratos y algu­
nas eran "medio despachadas" de casa. 

En Artajona (N) los hijos naturales nacidos 
antes de la década de los setenta se vieron 
acomplejados por esta circunstancia. En todos 
los casos la madre se marchaba fuera del pue­
blo, unas veces de forma temporal y otras defi­
nitivamente ya que los vecinos de la localidad 
eran poco comprensivos con la situación de 

1 Julio CARO BAR()JA. Los Vascos. San Sebaslián, 1949, pp. 
32 1-322. 
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las madres solteras, pues las consideraban las 
únicas culpables de la situación. 

En Lezaun (N) si una chica tenía un h~jo de 
soltera y no conseguía casarse con el padre de 
la criatura, la apartaban del pueblo durante 
una temporada y el niño era llevado a la inclu­
sa. 

En Beasain (G) hasta los años cuarenta o 
cincuenta cuando una soltera tenía un niño lo 
depositaba en un hospicio o lo criaba su abue­
la. T ,a chica se iba a la capital de ali.a de leche 
o a servir. 

En Carran7.a (B) las uniones libres estaban 
mal consideradas y la chica que quedaba 
embarazada tenía que marchar a casa de un 
familiar antes de que se notase su estado y allí 
daba a lu7.. 

En algunas ocasiones se paliaba la presión 
vecinal por un procedimiento opuesto al 
explicado hasta aquí; esto es, aislando a la 
muchacha en casa. 

En San Martín de Unx (N) la gente consi­
deraba una falta moral muy grave que una 
chica soltera queda<;e embarazada. Solía reci­
bir mal trato incluso en su propia casa, donde 
quedaba confinada sin salir a la calle hasta que 
se casaba ya que normalmente era inducida, si 
no obligada, a casarse con el padre de la cria­
tura antes de que ésta naciese. 

En Gatzaga (G) se daba esta situación ade­
más de la contraria expuesta anteriormente. 
La sociedad creaba un gran vacío en torno a la 
madre soltera, era despreciada y se veía obli­
gada a llevar una vida retirada hasta que pasa­
do un tiempo era nuevamente aceptada, aun­
que con frecuencia no tenía más remedio que 
marcharse definitivamente de la localidad. 
Esta misma sociedad era mucho más tolerante 
con el padre en el caso de que éste fuese cono­
cido2. 

En Carranza (B) había casos, a diferencia de 
lo citado antes, en que la chica embarazada 
permanecía en su lugar de residencia pero sus 
padres le impedían salir de casa; ella, por ver­
güenza, también evi taba ser vista por los veci­
nos. 

En algunas ocasiones la chica embarazada 
desaparecía del pueblo con cualquier disculpa 

2 Pe<lro M' ARANEGUI. Gatzaga: u.na apmximación a La vida dt 
Salinas de Léniz a comw11ws del siglo XX. San Sebaslián, 1986, p. 70. 
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antes de que se notase su estado y regresaba al 
mismo tras dar a luz y haber dejado al h~jo en 
un hospicio o en manos de algún familiar. De 
este modo guardaba las aparie ncias y se libra­
ba de las críticas de su entorno vecinal. 

En Bernedo (A) había casos en que la chica 
embarazada desaparecía del pueblo con una 
disculpa y después ele nacido el nüio y enlre­
gado en la inclusa volvía al pueblo como si no 
hubiese pasado nada. 

En Gatzaga (C) además de la situación des­
crita con anterioridad, la embarazada también 
solía salir del pueblo con la debida antelación 
a alguna capital más o menos cercana a fin de 
ocultar su situacións. 

En Sangüesa (N) cuando una joven quedaba 
encinta procuraba ocultarlo por lo que a veces 
se iba lejos a casa de algún pariente a dar a luz. 
Si lo hacía en el pueblo por lo general se lle­
vaba el crío a la inclusa de Pamplona. 

En Telleriarte (G) tanto en la época anterior 
a la guerra civil como después se registraron 
nacimientos de hijos naturales. Cuando ocu­
rrían casos de éstos, las futuras madres se iban 
del pueblo varios meses antes de dar a luz y 
tenían el niño en otro pueblo o ciudad. 

En Mendiola (A) el que una chica quedase 
embarazada nunca fue visto con agrado por 
los padres. Muchas veces la mujer abandonaba 
el pueblo, alegando motivos laborales, para 
dar a luz lt:jos de su lugar de residencia. 

La encuesta del Ateneo constató este mismo 
proceder a principios de siglo. En Azpeitia 
(G) las jóvenes que se hallaban embarazadas 
solían cambiar de domicilio para ocultar su 
situación y o Lras iban a dar a luz a las salas de 
la maternidad provincial4 . 

Siempre se procuraba que la chica embara­
zada se casase con el responsable. Sólo cuando 
éste se negaba a hacerlo o la chica no tenía 
certeza de quién lo era o no quería identifi­
carlo, se veía obligada a pasar por alguna de 
las situaciones descritas con anlerioridad. En 
ocasiones, a pesar del estigma que suponía 
haber sido madre soltera, también lograba 
ésta casarse con otro hombre que no fuese el 
padre. 

En Obanos (N) en los contados casos en que 

:; 11.Jidem. 
4 EA:vf, 1901 (ecl. 1990) I , 2, p. 1.091. 
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una chica quedaba embarazada procuraba 
arreglar la situación casándose antes del naci­
miento o al poco tiempo. Si no contraía malri­
monio tenía dos alternativas, desprenderse de 
la criatura y continuar viviendo como una sol­
tera o asumir la responsabilidad del niño, en 
cuyo caso recibía la ayuda de su familia. 

En Aoiz (N) cuando una mujer quedaba 
embarazada se procuraba casarla rápidamente 
con el padre del niño, o bien se daba éste en 
adopción. Incluso se recurría al aborto. Pero 
todo ello se llevaba con la máxima discreción. 

En San MarLín de Unx (N), como ya se ha 
indicado con anterioridad, la muj er e ra obl i­
gada a casarse con el padre de la criatura antes 
de que naciese. Ya casados cedía el escándalo 
pero no se olvidaba, así que si por cualquier 
motivo discutía con otra mujer no era infre­
cuente que su r ival se lo echara en cara como 
argumento despreciativo. 

En Izurdiaga (N) si una pareja mantenía 
relaciones y la chica quedaba embarazada, lo 
más usual era que se casasen, y si después el 
matrimonio no funcionaba bien no Lenían 
más remedio que soportarse. 

F.n Bernedo (A) cuando una chica se que­
daba en estado se casaba con quien la había 
dejado embarazada porque las dos familias les 
obligaban. 

Estaba muy mal vislo que la novia fuese a su 
boda embarazada. En eslas ocasiones no había 
fiesta y sólo acudían los íntimos (Lezaun-N). 

En tiempos pasados las madres solteras so­
lían tener clificullades para casarse. Por esta 
razón en Bernedo (A) lo hacían con un viudo 
o con un viejo. 

En Sangüesa (N) la mttjer que bahía tenido 
un h~jo de solte ra quedaba marcada de por 
vida y por lo general tenía dificultades para 
eucontrar marido. 

En Nabarniz (B) si una muje r soltera tenía 
un hijo se le complicaha mucho la vida porque 
ningún muchacho quería salir ni casarse con 
ella. La que posteriormente se casaba llevaba a 
los hijos consigo y de permanecer soltera tam­
bién se quedaban con ella. 

En Berganzo (A) aunque se mirara mal a las 
mujeres solteras con hijos, éstas terminaban 
casándose. 

En Urduliz (B), en cambio, a pesar de que 
en tiempos pasados las madres solleras estu-
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vieran mal vistas en ningún caso fueron moti­
vo de burla. Sencillamente se pensaba que lo 
que les había ocurrido era una desgracia. 
Estas mujeres, después de tener el hijo, si tení­
an ocasión se casaban con el padre de Ja cria­
tura o con otro hombre que no tuviese obje­
ción en contraer matrimonio con ellas. Otras, 
en cambio, se quedaban solteras, aunque esta 
situación ocurría rara vez. 

Las situaciones sociales que h emos descrito 
se han ido suavizando con el paso de las déca­
das. En Treviño (A) hoy en día la existencia de 
hijos naturales "no da que hablar" como anta­
üo y se evita el traslado de éstos a lugares 
como hospicios ya que las madres solteras se 
hacen cargo de ellos. 

En Bermeo (B) en la actualidad se ven 
menos casos de hijos naturales que en tiempos 
pasados ya que si una chica se queda embara­
zada se casa con el muchacho. En los casos de 
hijos naturales en que los padres no se res­
ponsabilizan de la paternidad, suelen quedar 
al cuidado de las madres y de sus grupos fami­
liares. 

En Busturia (B) cuando la pareja es joven, 
Jos padres de la chica se hacen cargo de la cria­
tura y la boda no se prepara inmediatamente. 
De todas formas, en la mayoría de las ocasio­
nes tiene lugar un enlace formal lo más rápi­
damente posible para que el recién nacido 
nazca dentro del matrimonio ya que según la 
gente del pueblo así es como tiene que ser. 

En los últimos años la actitud ante la mujer 
ha comenzado a ser de mayor comprensión, 
en cambio se ha endurecido respecto al 
supuesto padre. 

Aún así se sigue constatando una cierta into­
lerancia. En Artajona (N) en un primer 
momento el problema familiar es el mismo 
que antaüo y motiva el rechazo y la margina­
ción de la embarazada. Si la chica se casa se le 
perdona, pero si no ocurre así se le obliga a 
salir del pueblo. Por lo que respecta al vecin­
dario, el de mayor edad se escandaliza dando 
lugar a comidillas. 

También es cierto que muchos de los com­
portamientos ante hechos de esta naturaleza 
dependen de cada familia, sin restar impor­
tancia al componente social. A modo de ejem­
plo se recogen las situaciones constatadas en 
una misma localidad alavesa: Amézaga de 
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Zuya. Se dice que siempre ha habido madres 
solteras y que seguirá habiéndolas; no se trata, 
sin embargo, de algo corriente. Cuando una 
chica quedaba embarazada, si no conseguía 
casarse antes de que se notase su estado, se 
quedaba para "vestir santos" ya que era muy 
difícil que después pudiese encontrar marido. 
Si tenía en perspectiva casarse se adelantaba la 
boda. Cuando el padre no quería aceptar su 
responsabilidad y se negaba a contraer matri­
monio, la chica permanecía soltera. Entonces 
se quedaba a vivir con su hijo en la casa de los 
padres. A partir de ese momento acababa su 
vida como joven porque tenía a su cargo un 
niño y se veía obligada a sufrir malas miradas 
o comentarios groseros. También se han cono­
cido varios casos de chicas solteras embaraza­
das que fueron enviadas fuera del hogar 
durante el tiempo de embarazo y que después 
de dar a luz regresaron a la localidad, pero sin 
el hijo, que habían dejado en un orfanato. 
Obraban así para evitar la deshonra que supo­
nía a una familia tener que pasar por esta 
situación, lo que les llevaba a ocultarlo e inclu­
so a negarlo. En algún caso de violación que se 
recuerda, la situación en la que quedaba la 
chica no era mejor ya que era acusada "de no 
luchar para impedir ser violada". Si bien los 
padres no solían echar a la hija del hogar era 
normal que tuviese que sufrir las vejaciones no 
sólo de las personas de la calle sino también 
las de su propia casa. En otros casos, sin 
embargo, la aceptación de la situación no era 
tan mala. 

Los embarazos fruto de las relaciones pre­
matrimoniales entre parejas que tenían previs­
to contraer matrimonio también han sido 
motivo de crítica. A menudo se ha tratado de 
paliar el problema adelantando la boda. Esta 
siluación se ha conocido como "casarse de 
penalty". 

Los casos de nacimientos prematuros sin lle­
gar a cumplirse los nueve meses tras la cele­
bración de la boda también resultaron proble­
máticos para la rn~jer porque siempre había 
malpensadas que opinaban que se había casa­
do embarazada. 

No siempre los embarazos previos al matri­
monio han sido tan mal vistos. En Zerain ( G) 
tienen la certeza de que las relaciones prema­
trimoniales han sido frecuentes en todas las 
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épocas y como consecuencia también los 
embarazos, pero son admitidos por la socie­
dad como preámbulo del matrimonio. Hay un 
dicho que resume el h echo y se repite en cada 
caso: "Lanak aurreratu ditue" (éstos han hecho 
el trabajo por adelantado). 

HIJOS NATURALES 

Los hijos naturales recibían en Navarra los 
nombres de bordes o burle:/', en Artziniega (A) 
entenaos, en Carr anza (B) bardaliegos, en 
Arberatze-Zilhekoa (BN) y en Hazparne (L) 
bastartak y en esta última localidad lahortana 
también biltxiko umeak. En Durango y Zeanuri 
(B) los niños nacidos fuera del matrimonio se 
denominaban msikurneak. Lópcz de Guereñu 
recogió la voz tempranillas para referirse a los 
hijos d e moza soltera6 . Según el Fuero de 
Sobrarbe de Tudela (N) si el hijo nacía de dos 
casados en adulterio se llamaba r:ampix; los 
nacidos de casado y soltera fornecidos y los de 
soltero y soltera de ganancia/. 

Bautizo 

Los bautizos de los hijos naturales se realiza­
ban a horas intempestivas para evitar los 
comentarios de la gente. 

En Getaria (G) los nii1os nacidos fuera del 
matrimonio se bautizaban a escondidas, muy 
de mañana o de noche. 

En Olaeta (A) ; Lekeitio (B) ; Baztan, La­
rraun, Salazar (N); Amezketa y Arrana (G ); a 
los hijos naturales solían llevarlos a bautizar a 
escondidas8. En estas dos últimas localidades 
guipuzcoanas así como en Portugalete y 
Zeanuri (B) además se ha recogido que en 
estos bautizos que solían tener lugar de 
madrugada actuaban de padrinos e l sacristán 
y la serora. 

En Abadiano (B) se recuerda un caso en que 
fueron los abuelos los que se encargaron de lle-

5 José Mª IRIBARREN. Voca/mlmio Nava:rro. Pamplona, 1984. 
0 Gerardo LOPEZ DE GUEREÑU. "Apellfoiz. Pasado y pre­

sente de un pueblo alavés" in Ohitum, O (1981) p . 211 . 
7 J osé YANGUAS. Diccionario de antigüedades tlel Reino tli: 

Navarra. Pamplona, 1961. Voz; h ijos. 
8 Resurrección M' de AZKUE. J·:uslwleniamn Yakintza. Tomo I. 

Madri<l, 1935, p . 184. 
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var el niño a la iglesia después del Ave María, a 
oscuras y envuelto en un mantón negro. 

A principios de siglo la encuesta del AteneoY 
recogió en Pamplona (N) y en Tolosa (G ) que 
el bautizo de los niños ilegítimos tenía lugar 
de noche lo más ocultamente posible. En 
Caparroso (N) también de n oche y a escondi­
das y solía ser madrina la comadrona o la 
mttjer que asistió el parto. Los derechos parro­
quiales los pagaba la madre. En Tudela (N) 
con el mayor sigilo. En Estella (N) también 
con sigilo y por lo tanto sin aparato ni acom­
pai1amiento. En Sumbilla (N) se guardaba el 
mayor secreto, se suprimían los convites y no 
se designaban padrinos como en el caso de los 
legítimos. 

A los hijos naturales se les ponían los apelli­
dos de la madre al tratarse de niños no reco­
nocidos. En la partida de nacimiento, en el 
espacio en el que debía constar el nombre del 
padre se anotaba "padre desconocido". Cabe 
señalar que si la madre no se casaba con el 
padre de la criatura era porque éste no la 
reconocía corno suya, por lo que no se daba 
en ningún caso una situación que hoy es más 
o m enos habitual, que el niño lleve los apelli­
dos del padre y de la madre aunque ambos no 
estén casados (Amézaga de Zuya-A). 

En Bernedo (A) los nacidos ele soltera reci­
bían el apellido del titular ele la parroquia o el 
mismo que la madre. 

En Muskiz (B) los chiquillos llevan unas 
veces los apellidos del padre y de la madre y e n 
otras ocasiones sólo los de la madre. En la 
escuela no suelen tener problemas, pero en 
ocasiones, cuando tienen una d iscusión con 
sus compai'leros, puede surgir la humillación. 

Destino de los niños 

En el apartado anterior dedicado a las 
madres solteras ya se constató la costumbre de 
que éstas abandonasen su localidad de resi­
dencia para dar a luz en la maternidad o en la 
casa de un familiar. I .os nii'los quedaban 
entonces en manos de alguna de estas familias 
o en la propia maternidad o inclusa. 

Ocurría a veces que el niño acababa en la 

'1 EJ\.1vl, 1901 (e<l . 1990) I, 2, pp. 1.091-1.092. 



RITOS DEL NACIMIENTO AL MATRIMONIO EN VASCONIA 

inclusa si la familia de la madre soltera era 
pobre mientras que si era adinerada era envia­
do fuera de la localidad para ser criado, gene­
ralmente al campo. Así se constató en Aoiz 
(N) a principios de siglo donde los ricos aleja­
ban los niií.os al campo para que allí los cria­
sen mientras que los pobres los llevaban a la 
inclusa de Pamplona10. 

En la Villa de Durango (G) las madres solte­
ras cuyas familias disponían de medios econó­
micos daban a luz fuera del pueblo. Solían 
dejar al niií.o en un caserío y mensualmente 
pagaban una cantidad por ello. En otros casos 
daban a luz en la maternidad de Bilbao o si el 
niño nacía en casa lo llevaban a la misma. 

En Gernika (B) al inicio de esta centuria se 
recogió un comportamiento similar, pero con 
la peculiaridad del modo en que la madre 
tenía que obtener el dinero para costear los 
gastos de manutención de su hijo. En esta 
población se le bautizaba con el mayor sigilo y 
se le enviaba a la casa de maternidad; no obs­
tante algunas veces se llevaba a criar a alguna 
casería próxima y se pagaba a la m~jer que se 
encargaba de amamantarle con el dinero que 
la madre soltera obtenía de su labor como 
nodriza en la capitaJll. 

En general el destino de los hUos naturales 
era la inclusa y en el mejor de los casos el 
hogar de unos familiares que viviesen lejos de 
la población de residencia de la madre. 

En Treviño (A) cuando antaño nacía un 
niño natural se le sacaba de la localidad y se le 
llevaba a un asilo u hospicio del cual nunca 
volvía. 

En Monreal (N) los niños nacidos de 
madres solteras solían ser acogidos en la ma­
ternidad y las madres trabajaban para mante­
nerlos. En alguna ocasión dejaban a los niií.os 
en estos centros y los daban en adopción. 

En Viana (N) los hijos habidos de las unio­
nes libres se quedaban con la madre o acaba­
ban en la inclusa de Pamplona. 

En Izurdiaga (N ) la mujer marchaba a otra 
población a tenerlo, por ejemplo a Pamplona, 
y lo dejaba en la maternidad o al cuidado de 
otras personas parientes o amigas de la familia 

10 Ibidem, p. 1.126. 
11 lbidem, p. 1.091. 
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que quisiesen mantenerlo a cambio de una 
cierta cantidad de dinero mensual. Pero era 
raro que la madre cuidase a su hijo y aún más 
que e l padre lo reconociese, éste lo más que 
hacía era darle dinero en vida para que insta­
lase un negocio o similar, pero nunca era men­
cionado en la herencia. 

A principios de siglo la encuesta del 
Ateneo12 ya constató la misma costumbre de 
abandonar a los niños en la inclusa. En 
Bergara (G) los hijos naturales eran llevados 
casi todos a este centro. En Caparrosa (N) al 
día siguiente del bautizo de un hijo ilegítimo, 
una rm~jer llevaba a la criatura a la inclusa de 
Pamplona, pero ni siquiera cogía el tren en la 
estación del pueblo sino en otra inmediata. 

En Falces (N) cuando ocurría un caso de 
éstos, muy raro porque normalmente los jóve­
nes que habían tenido el desliz se casaban 
antes del parto, bautizaban al recién nacido y 
le ocultaban en el torno de la casa de mater­
nidad de Ja capital. 

En Pamplona (N) Jos niüos ilegítimos iban a 
parar en su mayoría a la casa de maternidad 
después de bautizarlos. En Estella (N) eran 
abandonados por sus madres o se les llevaba a 
la inclusa de Pamplona. En Azpeilia (G) iban 
a parar al torno. Otros pasaban a las casas de 
beneficencia después del destete y a medida 
que crecían eran instruidos en las primeras 
letras. Si además se hacían acreedores de la 
estima de las juntas administrativas de estos 
centros debido a su buen comportamiento, 
recibían enseñanza de oficio. En Tolosa (G) 
generalmente se les llevaba al asilo benéfico 
provincial salvo en los casos en que los criaban 
sus propias madres. 

En Gatzaga (G) cuando se daba el naci­
miento de un niií.o natural habitualmente 
desaparecía ya que era raro que fuese acogido 
en la casa de su madre. La criatura solía ser lle­
vada a la inclusa o era abandonada en algún 
cruce de caminos muy frecuentado por la 
gente o en el portalón de un caserío en el que 
viviese alguna mujer lactante. Cuando ocurría 
esto último la criatura llevaba metida en la faja 
una nota en la que aclaraba, en lo posible, su 
situación personal o los detalles de su naci­
miento y bautismo. A veces era portador tam-

12 lbidem, pp. 1.091-1.092; 1.1 25-J.1 26. 
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bién de una pequeña cantidad de dinero 
como ayuda a la familia receploral3. 

Según recogió Caro Baraja cuando una sol­
tera o viuda tenía un hijo frulo de unos amo­
res clandestinos, un borle, y la familia quería 
que esto quedase oculto, en algunos pueblos 
de la Montaüa Na,·arra (valles de Bertiz, 
Baztan, Santesteban y Basaburua Menor) co­
gían al recién nacido de noche y lo llevaban 
secretamente a otro pueblo, ni muy lejano ni 
muy próximo, y lo dejaban a la puerta de una 
casa, llamaban y decían : "F.rnen da.gana artzue" 
(Eslo que hemos df'jado aquí, coged). La 
familia que se encontraba con semejante 
carga impreYisra podía denunciar el hecho de 
modo que el niño fuese llevado a la inclusa de 
Pamplona, pero las gentes solían tomarlo en 
su casa y lo educabant4. 

En ocasiones los hijos nalurales eran acepta­
dos en la casa y crecían sin que se establecie­
sen diferencias con ellos. 

En San :rviartín de Unx (N) no se segregaba 
socialmente a los h~jos de solteras o a los legi­
timados por matrimonio subsiguiente de los 
padres, sino que la gente se compadecía, en el 
primer caso, del pobrecico que no tenía padre. 

En Elgoibar (G) e n los caseríos no estaban 
mal vistas las mujeres solteras con hijos ya que 
eran aceptados por la familia. Peor considera­
ción recibían las adúlteras. En la villa el niño 
natural y su madre eran marginados. En oca­
siones el niño era acogido po r los padres de la 
madre que lo mantenían y hacían suyo. 

En Hazparne (L) tener un h~jo natural era 
considerado como una Lara; sin embargo no 
se guardaba rencor al niüo. Los hermanos de 
la muchacha embarazada hacían de esta situa­
ción una cueslión de h onor. 

En Laguardia (A) , Gernika (B) y Sumbilla 
(N) los niños ilegítimos que vivían en una 
familia corrían la misma suerte que los lcgíli­
mos t5. 

En la actualidad, en Am orebieta-Etxano (B) , 
en los caseríos en los que hay algún hijo natu­
ral se da una situación similar a la descrita en 

I~ ARANECUI, Gatuiga ... , op. cit.. pp. fi9-70. 
1'1 J ulio CARO BARO.JA. J.,11 vida ruml en Vem de llida..soa. 

Madrid, 1944, p. 146. 
1.ó EJ\M, 1901 (ed . 1990) 1, \1 , pp. 1.125-1.126. 
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Elgoibar (G). Se mantiene con estos mnos 
una convivencia normal y están totalmenle 
aceptados. 

En Valdegovía (A) los hijos naturales tienen la 
misma consideración que los demás. No se dan 
situaciones de marginalidad ni menosprecio. 

En Elosua (G) cuando se da uno de estos 
casos son los padres de la chica quienes la 
recogen en su casa con el nii1o. También se 
procura casar a los jóvenes, si éstos se quieren. 

En Zerain (G) los hijos de madre soltera son 
aceptados en general por la familia y crecen 
en la casa materna hasta su mayoría de edad 
siendo atendidos en sus necesidades como 
uno más. 

EL ADULTERIO 

Los informantes de algunas localidades afir­
man que no se ha registrado ningún caso 
(Apodaca-A; Beraslegi, Elosua, Zerain-G; lzal, 
Monreal-N) o que al menos ellos no han teni­
do constancia de que hayan existido (Aba­
diano-B). Se considera que la relación de las 
parejas ha sido lo suficientemente fuerte 
como para que resultasen extraüos los casos 
de adulterio (Bermeo-B). 

En general parece h aber sido infrecuente en 
las localidades encu estadas y son conlados los 
casos que se recuerdan (Amézaga de Zuya, 
Berganzo, Ribera Alta, Treviño-A; Lernoiz-B; 
Bidegoian, Elgoibar-G; Lekunberri, Viana-N; 
Donoztiri-BN). 

En este problema también han influido las 
habladurías de las gentes hasta el punto de 
que supuestos casos de infidelidad conyugal 
no han pasado de ser murmuraciones en t.re 
vecinos (Bermeo-B). En esta localidad costera 
afirman que algunas profesiones como la de 
tabernero y marinero son las preferidas a la 
hora de los chism es que se cuentan en el pue­
blo. 

Cuando se producía algún caso de violación 
del vínculo conyugal, dada la reserva con que 
actuaban los implicados, nadie podía asegurar 
que existiese tal siluación con absoluta seguri­
dad lo que generalmente ocasionaba una gran 
murmuración (Allo, Izurdiaga-N). En Ribera 
Alta (A) la discreción era la norma tanto entre 
los adúlteros como entre el resto de los veci-
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nos. Cuando se producía se ocultaba tanto 
familiar como socialmente. En el pueblo exis­
tían murmullos y rumores pero era muy dificil 
que alguien hiciese una acusación categórica. 

En cu anto a la consideración social del adul­
terio, los informantes Jo valoran negativamen­
te independientemente de que en su propia 
localidad se hayan registrado casos o no. Esta 
consideración es tanto más peyorativa cuanto 
mayor sea la edad de los encuestados. 

En Sangüesa (N) el adulterio era juzgado 
duramente y más en tiempos pasados. Se con­
sideraba una manch a muy grave y si nacían 
h ijos quedaban marcados para toda la vida. 

En Moreda (A) el adulterio ha sido un asun­
to tabú. Los vecinos Jo comentaban por lo 
bajo y la mayoría de las veces se callaban; sólo 
muy de vez en cuando se oía algún rumor. Se 
consideraba un asunto grave. En Gamboa (A) 
se piensa que es una importante falta moral. 

En Salvatierra (A) estaba mal visto y era des­
preciado. No se practicaba ningún tipo de cas­
tigo por parte del pueblo, pero sí se producía 
Ja pérdida de la confianza personal. En Allo 
(N) era reprobado y censurado. 

En Bernedo (A) el adúltero era muy critica­
do y no podía vivir en el puehlo porque aun­
que no se tomaba ninguna m edida d e castigo 
contra él, era rechazado. 

En Be rganzo y Mendiola (;\) esta situación 
estaba y está m al vista. En Ja segunda de las 
localidades se apiadaban del engañado y cen­
suraban a quien mantenía relaciones con una 
persona casada. 

En Artziniega (A) tampoco estaba bien visto, 
la gente conocía los pocos casos que se daban . 
Aunque se soportaba esta situación más que 
hoy día las familias implicadas tenían sus m ás 
y sus menos. Además con harta frecuencia las 
comadres "le daban aire a la cosa". 

En Valdegovía (A) se consideraba como una 
falta de respeto, al igual que en Obanos (N), 
aunque aquí reconocen que casi siempre se 
hablaba sin certeza. En cambio, en un pueblo 
tan pequeño como Garde (N) los casos de 
adulterio trascendían rápidamente siendo 
conocidos y criticados por todos. En Nabarniz 
(R) e ra igualmente motivo de habladurías por 
parte de la gente. 

También hay constancia de que estaba mal 
visto o considerado en Gorozika, Lernoiz, 

676 

Markina (B); Beasain, Bidegoian, Elgoibar, 
Ezkio, Hondarribia, Telleriarte (G); Aoiz, 
Izurdiaga, Lekunberri, San Martín de Unx y 
\liana (N). 

En lo referente a las diferencias entre hom­
bres y mujeres hasta hace poco tiempo el adu l­
terio era un delilo que sólo cometía la mLtjer y 
que como tal estaba penado. La ley era mucho 
más benigna en el caso del varón que come­
tiera amancebamiento y sólo incurría en él si 
tenía a la manceba dentro del domicilio fami­
liar o notoriamen te fuera del mismo. La des­
penalizació11 de ambos delitos no se prodttjo 
hasta 1978 (Ley de ~6 de mayo de 1978). 
Obviamente hoy día el adulterio del hombre o 
de Ja mt~jer puede ser alegado corno causa de 
divorcio 1 "· 

Aunque se admite que la infidelidad ha sido 
mayor en Jos hombres que en las m~jeres 
(Rerganzo-A), ha estado socialmente peor 
considerada en el caso de las últimas. El adul­
terio suele ser más aceptado si lo provoca el 
hombre y aunque se ve como algo anormal a 
menudo es conocido por todos. En el caso de 
la mujer, por el contrario , se intenta llevar en 
secreto ya que está peor visto (Amézaga de 
Zuya-A) . 

En Muskiz (B) la muje r adúltera e ra señala­
da cada vez que se la veía por la calle. Al hom­
bre, por el contrario, se le culpaba menos. 

En Lekunberri (N) era la mujer la que car­
gaba con la mala reputación mientras que el 
hombre siempre era redimido "hiciera lo que 
hiciera". En Trevi1io (A), Carranza y Urduliz 
(B) también era ella peor considerada. 

En Viana (N) las muj eres arrastraban la ver­
güenza pública más que los hombres y hasta se 
les negaba la amistad. Cuando el adulterio era 
provocado por una mujer se solía producir la 
separación matrimonial. 

En Elgoibar (G) el adúltero sufría la margi­
nación del pueblo, sobre todo si se trataba de 
una mttjer; en el caso de los hombres a veces 
sucedía lo contrario. 

En cuanto a los castigos que recibían los 

lfi El Fuero Nuevo de Bizkaia (1526) disponía en la Ley IV del 
Título 3:J las caute las con las que se hahía de proceder c.onrra las 
amancebadas, no amorizando denuncias ni acusaciones genera· 
les, estableciendo ade más oLras normas sobre aceptación de 
pruebas y Lesligos que debían ser Lomados en cuenta para evi tar 
abusos cometidos anteriormente. 
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adúlteros según el Código de Derecho 
Canónico los que habían cometido delito 
público de adulterio o vivían públicamente e n 
concubinato debían ser excluidos de los actos 
legítimos eclesiásticos hasta que dieran seüa­
les de arrepentimiento (canon 2357, 2). 

En Amézaga de Zuya (A) había ocasiones en 
que las mujeres del pueblo "hacían el vacío" a 
la persona considerada adúltera, sobre todo si 
era de su mismo sexo. Los calificativos de tía 
fresca y fulana eran entonces muy empleados. 
Los hombres que traicionaban a su mujer reci­
bían el apelativo de mujeri.egos. No había un 
castigo como tal pero el resto de vecinos mira­
ban con "mala cara" al adúltero e incluso el 
párroco podía hablar con él para intentar 
corregir su actitud, pero se procuraba que el 
tema no trascendiese. 

En Mendiola (A) los vecinos del pueblo cas­
tigaban al adúltero retirándole el saludo y 
"haciéndole de menos con diversos y repeti­
dos detalles". En definitiva, se procuraba tener 
las mínimas relaciones posibles con la persona 
que cometía adulterio. En Salvatierra (A) 
reconocen que se producía una pérdida de 
confianza personal. En Bidegoian (G) por el 
contrario la gente callaba esta situación y tra­
taba de obrar con la máxima discreción. 

En Lemoiz (B) las rnl!jeres procuraban evitar 
el trato con la adúltera, sobre quien gravitaba 
este estigma hasta la muerte. El marido castiga­
ba a la esposa adúltera fisicamente en la intimi­
dad e incluso en algún caso la echaba de casa. 

En Goizueta (N) la familia castigaba al adúl­
tero obligándole a marchar del pueblo antes 
que inter viniese el juez o el alcalde . En 
Busturia (R) una solución a este problema era 
irse a América. En Aoiz (N) cuando se descu­
bría el adulterio, uno de los miembros tam­
bién solía irse del pueblo. 

En Arberatze-Zilhe koa (BN) los sábados por 
la noche se hacían alfombras florales entre las 
casas de las personas que se suponía mante­
nían relaciones. A veces también se prepara­
ban con cal. De este modo el domingo a la 
hora de ir a misa todo el mundo las veía. Era 
la forma de demostrar que se estaba al 
corriente de la situación. En Iholdi (BN), e n 
caso de adulterio, también se hacía una alfom­
bra de hierbas o se marcaba con cal el camino 
que enlazaba las dos casas e n cuestión. 

En Izpura (BN) se llamaba la atención sobre 
los casos de infidelidad conyugal mediante 
una práctica injuriante, ya abandonada, cono­
cida como aslo-lasterrak, carrera de burros. Se 
organizaba durante el carnaval. Los chicos 
jóvenes se adornaban con oropeles, ocultaban 
su cara con una máscara y montaban en 
burros gritando y gesticulando al pasar por 
delante de la casa de su víctima. Esta no tarda­
ba en salir y en ese momento comenzaba la 
cabalgata de burros con los caballeros gesticu­
lando y profiriendo injurias. Uno de ellos, 
montado a horcajadas pero con la cara vuelta 
hacia la grupa del animal, mostraba la vulva de 
la burra lo que provocaba palabras y frases 
malsonantes. 
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Hoy en día se tiene una mentalidad más 
abierta ante el adulterio, aunque esto no 
implique que se acepte (Bidegoian-G) . La 
mayoría de la gente, sobre todo los jóvenes, no 
prestan la menor atención a este asunto ya 
que piensan que cada uno obre como quiera y 
nadie debe inmiscuirse en la vida de los 
demás. Sólo los más viejos le siguen dando 
importancia (Moreda, Treviüo-A; Elosua, 
Elgoibar-G; Aoiz-N). Aún así se considera que 
suele ser causa de divorcio (Lczama, Muskiz, 
Urduliz-B; Izurdiaga-N). 

SEPARACION Y DIVORCIO 

Tal y como reconocen e n algunas localida­
des las separaciones no fueron frecuentes en 
tiempos pasados. 

En Elosua (G) no hay constancia de que se 
hayan dado casos de separaciones, tampoco 
en Iza) ni en Lezaun (N), donde todos los 
informantes coinciden en que antes se sopor­
taba más al cónyuge. 

En San Martín de Unx (N) prácticamente 
no se conocen casos de éstos. En Gorozika (B) 
se dio alguno pero no era común, se producí­
a n desavenencias en el matrimonio pero no 
separaciones. En Zerain (G) no se han cono­
cido muchas. 

En Lemoiz (B) la separación no era ni es 
h abitual y en Markina (B) era prácticamente 
inexistente. En Nabarniz (B) una encuestada 
afirma que la pareja debía vivir junta hasta la 
muerte. Otra informante no recuerda de nin-
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Fig. 260. I'art:ule dwrivarir¡ue 
sur la place de Louhossoa ( Z) , 
1 92~. 

gún caso que desembocara en separación o 
divorcio de los esposos. 

F.n Salvatierra (A) se ha producido escaso 
número de separaciones en lo que va de siglo, 
por lo que se puede afirmar que es una situa­
ción infrecuenle. 

En Allo (N) han sido raras. Se recuerdan 
algunos casos de desavenencias matrimoniales 
en los que mediaron los familiares de ambos 
esposos e incluso los sacerdotes locales con el 
fin <le tratar de arreglar· el conflicto. 

En Aoiz (N) no ha sido ni es frecuente la 
separación e ntre esposos mal avenidos, al 
menos abiertamente. En Obanos (N) estos 
casos son la excepción. 

A juzgar por las respuestas obtenidas en la 
encuesta, el escaso número de separaciones 
que se registraban en tiempos pasados no obe­
decía a que las relaciones dentro del matrimo­
nio fuesen mejores que en la actualidad sino a 
que por diferentes causas cuando ocurrían 
desavenencias los integrantes del mismo las 
soportaban mejor. 

F.n Moreda (A) los casos de separación han 
sido raros. Aún riñéndose y peleándose los 
matrimonios seguían conviviendo juntos. En 
Val<legovía (A) tampoco h an sido frecuentes 

aunque los matrimonios hubieran estado mal 
avenidos. En ArLziniega (A) aunque las pare­
jas se llevasen mal se soportaban. 
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En Abadiano (H) eran infrecuentes los casos 
de separaciones ya que a pesar de los proble­
mas los miembros del matrimonio preferían 
seguir j untos. En Muskiz (H) hace años había 
esposos que lo único que hacían era vivir b~jo 
el mismo techo. En Getaria (G) antes no era 
frecuente la separación entre esposos, las 
desavenencias se sufrían en silencio. En Ezkio 
(G) tampoco se han dado casos de separación, 
cuando la relación entre esposos era mala sirn­
plernen te tenían que soportarse. 

Cuando existían problemas de com·ivencia 
manifiestos y se evitaba la separación, a menu­
do era la mujer la que llevaba la peor parte en 
esta situación 11. 

17 En U harre-Hiri (BN) , por el contrario, cuando las discusio· 
nes con)~lp;ales llep;aban al prnllo de que la mujer pegaba al mari· 
do, los j óvenes del pueblo organizaban astolasterlw. Un grupo ele 
ellos, vestido de manera graciosa, se <lirigía hacia la p laza, unos a 
pie y otros a caballo. En 111 iwtl tlcl conejo <los jóvenes represen­
taban a los esposos mal avenidos. Deu·ás iba un burro. Al llep;ar a 
la pla1a bailaban iodos al son del clarinete, la xiruú1, el cornetín 
de pistones, e l tambor y los limbales, tras lo cual los designados 
parn represen tar a los esposos tliscutían )' se pegaban . Los cople­
ros, Jwblarialr. imp1-ovisaban alg-unas estrofas para celebrar el 
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En Bernedo (A) no se daban casos de sepa­
ración aunque la mujer resultase maltratada. 
Ni siquiera se quejaba ante sus padres porque 
sabía que le iban a responder que aguantara. 

En Amézaga de Zuya (A) las separaciones no 
eran habituales ni en los matrimonios con difi­
cultades serias. Se recuerdan algunos casos en 
que han sido capaces de soportarse durante 
tres y cuatro décadas incluso mediando malos 
tratos y adulterio permanente. 

En Carranza (B) las separaciones tampoco 
fueron frecuentes en tiempos pasados porque 
las m~jeres aguantaban humillaciones y malos 
tratos, unas veces por temor a represalias y 
otras por no perjudicar a los hijos. 

En Hondarribia (G) tampoco era frecuente; 
al decir de las mujeres encuestadas "había que 
llevar la cruz a cuestas, a unas les tocaba 
pequeüa y a o tras grande". 

En Treviüo (A) la separación de esposos con 
problemas de convivencia era poco frecuente 
antaño y cuando se daba solía obedecer a 
malos tratos por parte del marido y rara vez a 
adulterio cometido por uno de los esposos. 

Al igual que ocurría con las uniones libres, a 
veces los informantes de una localidad asegu­
ran que en la misma fueron raros los casos de 
separación o no existieron, pero admiten que 
sí se prodL~jeron entre personas de esa pobla­
ción que vivían en un entorno urbano. 

En Pipaón (A) no se ha dado ningún caso de 
separación en el pueblo, pero reconocen que 
en la capital h a ocurrido en alguna ocasión 
con familiares de la localidad. 

En Artajona (N) entre los matrimonios que 
residen en el pueblo sólo se recuerda un caso 
de separación, en cambio hay constancia de 
rupturas matrimoniales entre personas que 
proceden de la localidad y viven fuera de la 
misma. 

En Zunharreta (Z) no se daban separacio­
nes, ya que se veían como si se tratase de un 
"pecado mortal". Sí se han conocido, en cam­
bio, algunas separaciones en Atharra tze y 
Maule, es decir, en las villas. 

aconlec imie nto . Por último subían el burro a un a mesa y le pin­
chaban por todos los flancos forzándole a adopta1· posturas grn­
tescas qu e cansaban h ilaridad enr.re los presentes. José Miguel de 
BARAN DIARAN. "Malériaux pour une é tucle clu peuple Bas4ue: 
A Uhan-Mixe" in Ikuslw. Nº 6-7 ( 1917) p. 173. 
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Entre las razones que se aducen para j ustifi­
car el mantenimiento del matrimonio, aun 
cuando la convivencia entre los dos integran­
tes fuese difícil, destacan las de orden religio­
so o moral y las derivadas de la presión social. 

Hasta los aüos ochenta no hubo ley de 
divorcio en Vasconia peninsular, y las causas 
de separación contempladas en el matrimonio 
eclesiástico eran reducidas (separación perpe­
tua sólo por adulterio y temporal por sevicias 
y otros motivos). Además las leyes civiles tam­
bié11 ponían trabas como retirar la ayuda eco­
nómica familiar (Beasain-G). 

En Mendiola (A) se dice que las separacio­
nes han sido raras ya que se siguen al pie de la 
letra las palahras mencionadas por el sacerdo­
te el día de la hoda: "en lo bueno y en lo 
malo", por lo que los esposos se han solido 
soportar mutuamente hasta la muerte. 

En Valdegovía (A) se atribuía este compor­
tamiento a la mentalidad tradicional y conser­
vadora y fundamentalmente a las ideas religio­
sas. 

En Moreda (A) la razón principal por la que 
obraban así era para evitar las habladurías de 
la gente. La separación entre esposos se veía 
mal; este comportamiento era objeto de críti­
ca y repudio. En Lemoiz (B) estaba mal visla y 
se llegaba a ella en casos exlremos. En Muskiz 
(B) reconocen que algunos matrimonios no 
se separaban por los h~jos. 

La dependencia económica que e n décadas 
pasadas ha te nido la mujer respecto al marido 
también ha frenado los casos de separaciones. 

El número de éstas ha sido menor en las 
áreas rurales ya que al tener poblaciones redu­
cidas la presión social resultaha mayor. En 
villas y zonas urhanas e ste fe nóme no se ha 
manifestado con una frecuen cia superior. 

En cuan to a las causas que creaban los pro­
blemas de convivencia, en Bermeo (B) las 
desavenencias e ntre esposos obedecían en la 
mayor parte de las ocasiones a las borracheras 
del marido. 

En Gamboa (A) en los pocos casos de sepa­
ración conocidos, uno de los motivos causan­
tes ha sido la incompatibilidad de caracteres 
que derivaba en problemas de alcoholismo y 
malos tratos. 

En Busturia (B) las causas que llevaban a la 
separación eran muy diversas: distinto carác-
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ter, problemas laborales, diferencias entre las 
respectivas familias o la actitud dominante del 
hombre. 

Cuando surgía un problema de convivencia 
una de las soluciones provisionales que se 
intentaba antes de llegar a la separación defi­
nitiva consistía en que uno de los miembros 
de la pareja abandonase temporalmente al 
otro. Lo solía hacer la persona peor parada en 
esta situación, la m~jer, y habitualmente regre­
saba a la casa paterna. 

En Artajona (N) cuando ocurrían desave­
nencias serias se producían separaciones tem­
porales en las que uno de los cónyuges mar­
chaba del pueblo por espacio de unos días. 

En Moreda (A) cuando el ambiente familiar 
se enrarecía hasta llegar a la hostilidad uno de 
los miembros de la pareja se marchaba duran­
te una temporada a vivir fuera del hogar, con­
cretamente a la casa de sus padres. 

En Bermeo (B) cuando surgían problemas 
en los matrimonios las mujeres solían r efu­
giarse en las casas de sus padres llevándose 
con ellas a los niños. Después ambas familias 
trataban de llegar a un arreglo por todos Jos 
medios, arreglo que generalmente se conse­
guía volviendo la mujer con su marido. Si el 
problema resultaba insoluble se pedía la sepa­
ración por el j uzgado y aquí se decidía la situa­
ción en la que quedaban los hijos y la asigna­
ción económica que recibía la madre. 

En Lezaun (N) había casos de desavenencias 
en que uno de los dos abandonaba el domici­
lio y marchaba a casa de sus padres, pero al 
cabo de un tiempo volvía con su pareja. 

Cuando uno de los cónyuges no abandona­
ba la casa se ponían medidas dentro del hogar 
para crear un cierto aislamiento. En Moreda 
(A) , por ejemplo, a la hora <le comer lo hacían 
por separado. En Elgoibar (G) dormían en 
habitaciones separadas y no se dirigían la pala­
bra. 

En Lezama (B) se separaban de facto en lo 
relativo a los quehaceres cotidianos, pero 
muchas veces el problema no trascendía fuera 
del domicilio. 

En ocasiones la separación se consumaba. 
En euskera se e mplea un término muy gráfico 
para designar a la persona separada: mzi-alar­
guna, literalme nte "viudo o viuda en vida" 
(Ajuria, Amorebieta-Etxano, Busturia, Nabar-

niz, Orozko, Zeanuri-B; Oñali, Telleriarte-G). 
En la actualidad la separación de part:_jas es 

un fenómeno m ás común que antaiw, espe­
cialmente entre los matrimonios más jóvenes, 
aún así siguen teniendo su influencia las pre­
siones sociales. 

En Treviño (A) en la actualidad sí se sabe de 
casos de separación y hasta de divorcio, pero 
suceden con escasa frecuencia. Los pocos que 
ocurren se conocen en toda la comarca preci­
sarnen te por su rareza. 

En Moreda (A) hoy en día los casos de sepa­
ración de esposos mal avenidos siguen sie ndo 
infrecuentes. En la mayoría de los casos este 
problema se soluciona hablando entre los 
afectados. A veces el sacerdote interviene de 
mediador. Aunque tanto la separación como 
el divorcio sean poco habituales, los vecinos 
toleran más que antes tales situaciones ya que 
se piensa que cada uno puede hacer con su 
vida lo que desee. 

En Goizueta (N) las separaciones se han 
conocido siempre pero su cuantía era escasa. 
En los últimos tiempos se producen más pero 
tampoco demasiadas. Algunos, transcurrido 
un tiempo se vuelven a unir, en otros casos la 
separación es definitiva. 

En Abadiano (B) en la actualidad son más 
frecuentes los casos de separación y divorcio, 
pero todavía están mal vistos. En Bermeo (B) 
en los últimos años ha aumentado el número 
de separaciones por vía legal. En Viana (N) 
también son más frecuentes. 

En Urduliz (B) hoy en día ocurren más 
casos que en tiempos pasados ya que las desa­
venencias no se soportan tanto como antaño. 
Aún así siempre se oyen comentarios y cotille­
os sobre los separados. 

En Elgoibar ( G) la separación de esposos 
mal avenidos en estos años está en auge, lo 
mismo que el divorcio. 

En Salvatierra (A) se han dado muy pocos 
casos de separación entre esposos en lo que va 
de siglo, hoy en día sin embargo se ha produ­
cido un aumento en tal situación. 

En Izurdiaga (N ) , donde no era frecuente la 
separación del matrimonio mal avenido ya 
que se intentaba por todos los medios que vol­
viese a funcionar bien, en la actualidad se 
recurre a ella con más frecuencia que antaño. 

En Mendiola (A) en los últimos años se ha 
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producido algún divorcio o separación que ha 
afectado siempre a matrimonios jóve nes, ale­
gando en tales casos incompatibilidad de 
caracteres. 

En Monreal (N ) la separación y el divorcio 
son situaciones minoritarias registradas en los 
últimos años y causadas por problemas de 
entendimiento. 

Hasta tiempos recientes no ha ocurrido 
divorcio alguno por la inexistencia de esta 
figura, en concreto hasta 1978. Durante el 
corto periodo de la República, al estar vigente 
una ley de divorcio, sí se conocieron casos, 
más si cabe en las zonas de población minera 
o de dedicación industrial. Así lo recuerdan 
los informantes de la localidad vizcaina de 
M uskiz. A partir de 1936 y hasta 1978 tan sólo 
fue posible la separación de los cónyuges. 

La mentalidad y tradición cristianas han 
contribuido a que el número de divorcios sea 
mínimo. La idea de la indisolubilidad del 
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matrimonio ha sido patente y una vez casadas 
las pare;jas seguían juntas aunque existiesen 
problemas de convivencia. 

En Valdegovía (A), como en el resto de las 
localidades, el divorcio es un fenómeno 
nuevo. Se tiene constancia de algunos pero su 
frecuencia es irrelevante. Los motivos que se 
consideran que llevan a esta situación son el 
desconocimiento mutuo por parte de los 
miembros de la pareja a causa de un noviazgo 
breve, los malos tratos y la falta de entendi­
miento. En Lezama (B) se conocen pocos 
casos de divorcio en la actualidad. De todas 
formas, hoy en día esta situación se acepta 
mejor. En Sangüesa (N) apenas ha habido 
divorcios. La escasa frecuencia de esta situa­
ción queda reflejada en el hecho de que a uno 
que se divorció le apodaban el malcasau. 
Actualmente se han incrementado los casos 
de gen te divorciada. 




